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ADVERTENCIA. 

Los señores suscritores que cumple su abono con este número 
y que por no encontrar medios para girarles, no lo han satisfe­
cho, tendrán esta advertencia como aviso, para pago de las letras 
que remitimos á su cargo con esta fecha. 

Los que tienen satisfecho hasta fin de Diciembre y no avisen 
que cesan, se les seguirá remitiendo el periódico, girando el im­
porte de la suscricion en la forma que tenemos dicho. 

Se sigue imprimiendo el Curso de Economía rural Española, 
que ñiuy pronto remitiremos á nuestros suscritores, en la forma 
que hemos anunciado si tienen satisfecha la suscricion. 

LOS FOSFATOS TERROSOS Y Á M i A L E S CONSIDERADOS COMO ABONOS, 
PARA LA AGRICULTURA Y HORTICULTURA ( i ) . 

Aprovechamiento de ios sedimentos ó tarquín, en algunos puntos. 

60. Hé dicho que los sedimentos de las pizarras magnesianas y talcosas, así como las calizas 
conchíferas marinas, se aprovechan en las costas del Mediterráneo, en muchos puntos, regando 
con las aguas que las arrastran por las corrientes en los aluviones; pero también emplean el 
limo como abono y producen un gran efecto, en particular en las tierras arcillosas ó silíceas pu­
ras. Aunque los nodulos, según se ha visto, son de difícil disolución, el ácido carbónico y el 
agua los descompone en partes muyimpercebtibles; pero suficiente para que contengan una can­
tidad de consideración, los aluviones que arrastran las partes disueltas de una inmensa super­
ficie y que riegan un número de fanegas de tierra limitada. Tal son los empleados desde Alme-
fm á Lorca, y desde aquí hasta Cartagena, siguiendo la cosía en una zona de pocas leguas de 
tierra adentro. 

Debida á la fertilidad de esos sedimentos, es la aplicación que tienen como abono. Los que 
se depositan en los recipientes del pantano Nijar , y los que en los álveos de las ramblas que­
dan, se aprovechan como abono que da muy buenos resultados. 

Los tornos de las ramblas tienen sitios, donde se han formado vallados que detienen las cor­
rientes y les hacen dejar gran cantidad de limo, que forma después el sitio de una huerta abun­
dante en fruto de todas clases, y que sin los sedimentos acumulados no podría existir, no por 
falta de tierra, sino por ser estéril anteriormente y la fertilidad la ha recibido de la manera 
espresada. 

61. Demostrado por la esperíencía y esplicado por la teoría, la existencia de una fertilidad 
conocida, en los terrenos compuestos de nódulos, pizarra raagnesiana y calizas conchíferas 

(1) Véase la página 315. 
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marinas, mezcladas sus partes solubles por el agua naturalmente, claro es que el arte sacaría 
grandes beneíicios utilizando esos elementos para la elavoracion de abonos aplicables al cultivo. 

02. M. de Saussure, y Boussingault, han observado que los fosfatos son después de los álcalis 
el alimento mas abundante de las plantas en estado herbáceo: que las hojas contienen mas fosfato 
en el principio de su desarrollo que en las épocas posteriores de la vegetación, que disminuye en 
las cenizas de las plantas anuales, después del momento de la germinación hasta la florescencia 
y que aumenta en la época de la madurez del fruto. Esto demuestra la necesidad que tienen las 
semillas, de encontrar en la tierra los fosfatos, puraque en el primer periodo de su desarrollo crez­
can con pujanza; y que esas sustancias estén á disposición de los vegetales cuando florecen y 
granan las semillas, sin lo cual puede suceder, y sucede con frecuencia, que el primer periodo 
es completo y el segundo termina sin granar bien la semilla por falta del concurso délas sustan-
tanciaí .necesarias #1 .efecto,, , , ' , , : , 

Señalados ios ensayos ejecutados con el fin de determinar la influencia de los fosfatos terro­
sos en la vegetación; y manifestado su uso por la práctica desde tiempo inmenorial hasta nues­
tros días, conveniente será tratar de cada uno separadamente. 

I I I . 

Influencia de los fosfatos de cal, potasa, magnesia, sosa y amomaco en la vege­
tación. 

FOSFATO DE CAL. 

63. lió manifestado que los fosfatos terrosos, empleados como abono aumentan las buenas 
condiciones ele fertilidad de la tierra, las cosechas son mayores y los frutos de mejor calidad. 
Aplicados al cultivo de las raices y tubérculos, aceleran la vegetaccion, las dimensiones de las 
raices son un doble, las hojas mas robustas y menos espuestas á ser atacadas por los insectos, 
En la siembra de cereales aumenta las dimensiones de toda la planta, el grano se presenta mas 
granado y lustroso. M. Dubois há obtenido con los fosfatos empleados en tierras arcillo-silíceasr 
centeno de 2 Va metros de altura con las espigas de 14 á i9 centimetros.de largas. El trigo de 
2 metros y espigas de 15 á 20 centímetros. Siendo el producto de 30 hectolitros el trigo y 60 
el-ÑNtelItósMii •> .. '. u • >' ir 'MIK h - -oí iw r(;ráou M 

Seria nunca acabarla enumeración de la importancia de los fosfatos en la agricultura ¿pero, 
cómo actúan en la vegetación cada uno de los que componen las plantas ? De esto voy á ocu­
parme aunque ligeramente, según creo conveniente á este trabajo. 

FOSFATO DE CAL. 

04. El fosfato de cal pasa á las plantás disuelto en el agua cargada de ácido carbónico; se 
disuelve en el agua que contiene sal marina ó amoniacal. Se encuentra generalmente en casi 
toda clase de tierras en proporciones varias, siendo cosa demostrada, que las calizas son las que 
muestran mas abundancia y la razón porque en ellas suele ser ineficaz la adición de esta clase 
de abono. El fosfato de cal puro, no produce todos sus efectos, si el terreno en que se emplea 
carece de los otros fosfatos y del ácido fosfórico suficiente para formar la fibrina y caseína ve­
getal. 

65. El fosfato de cal así como el de magnesia, dice Kechlmam, pueden absorverlo las 
plantas en estado de disolución en el agua cargada de ácido carbónico ó bicarbonatos alcalinos, 
pudiendo ser el resultado de una doble descomposición por la aspiración simultánea de las sales 
solubles de cal y de magnesia, y de fosfato de potasa, sosa ó de amoníaco. La existencia de 
fósforo y del azufre en los tegídos orgánicos esplica la necesidad de los fosfatos y sulfatos en 
la tierra labrantía. Un kilógramo de huesos contiene tanto fosfato como 100 kilogramos de trigo 
dice Gasparín, y me parece suficiente demostración, para admitir toda la influencia de ese agen­
te,de la producción vegeta!, que lleva á la tierra en uno de fertilidad, ciento de producion. Pero 
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téngase bien presente; que si cada quilogramo de huesos contiene tanto fosfato como 100 de 
trigo; es claro que son necesarios 100 quilógramos de trigo para formar uno de huesos y de aqui 
resulta que las tierras destinadas á la cria de ganados, pierden esa fertilidad, si no se abonan 
con equivalente que aquellos estraen por medio de los que consumen y en particular cuando 
se alimentan con heno y forrages segados. 

66. El fosfato de cal, se compone según Berzélius: 
Acido fosfórico 48,34= o átomos. 
Protoxidode calcium. 5 Í , 6 6 = 8 Idem. 

too 
Tratado por eí ácido sulfúrico concentrado, se trasforma en sulfato de cal poco soluble y en 

fes tato muy soluble. 
Asi la adición del ácido sulfúrico á los fosfatos terrosos, los pone en actitud de activar la 

vegetación que los encuentra en mejor estado de asimilarlos. 
67. Según Gasparin 100 quilogramos de trigo retiran de la tierra, un quilógramo 38 gra­

mos de ácido fosfórico; y 20 hectólitros 24 quilógramos, 65 gramos; luego una cetárea de tierra 
á que se le haya de adicionar esa cantidad de ácido fosfórico, se necesita echarle 300 quilógra­
mos de fosfato de cal-

Fosfato de potasa y sosa. 
68. Según ya se ha manifestado los análisis ejecutados por Wi l l , Freseníuns y otros, 

los Cereales contienen en la composición 52,78 de fosfato de potasa. La sabia de todos los ve-
jetales ricos en materia azucarada ó fécula, la de las plantas leñosas encierra una gran cantidad 
de potasa y sosa, sus funciones en la organización vegetal, son indispensables para la producion 
de ciertas combinaciones. La combinación de la potasa y sosa conlos ácidos orgánicos, sirve pa­
ra llevar á término ciertas funciones de la vida vegetal. 

69. Las uvas verdes que por su ácido no pueden comerse, tienen la facultad, como las 
hojas, de absorver el ácido carbónico y emitir el oxígeno y el azúcar aumenta en proporción 
que el ácido disminuye. Siendo una verdad que los ácidos sirven de intermediarios en la forma­
ción de la fécula y del azúcar, hay que considerar los álcalis y las bases alcalinas, en general, 
como necesarias para la producción de los principios vegetales no azoados, pues los ácidos rara 
vez se encuentran en estado libre en las plantas cultivadas; y no se producirla fécula, azúcar 
ni goma, en los frutos donde los ácidos se presentaran fuera de la combinación salina. El azúcar 
y la fécula, van siempre acompañadas de sales formadas por ácidos orgánicos; la falta de la ba­
se alcalina suspende el desarrollo de esas partes importantes de la vida vegetal, que bajo k 
influencia de los álcalis >y la mediación de los ácidos tiene lugar su formación. La facultad que 
tiene una parte vegetal, de entretener la vida animal, de aumentar la masa de su sangre y de 
su carne, está en razón directa de la proporción de los principios orgánicos que contiene, como 
también de los álcalis, fosfatos y cloruros necesarios para la trasformacion de esos principios en 
sangre. (Sequn Liehig. 208). 

{Se continuara.) 
HIDALGO TABLADA,. 

PLANTAS T R O P I C A M 

Del Porvenir de Nueva York, tomamos el siguiente artículo, de sumo inte­
rés por las aplicaciones que indica respecto de algunos vegetales que en Espa­
ña se encuentran aclimatados, y otros que pueden aclimatarse. 

Es indudable que mientras no llegue la época en que hayamos esplotado nuestros campos 
en los ramos agrícolas, que mas provechos ofrecen á los hacendados y labradores, y que nuestra 
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población no se haya •elevado al guarismo á que puede y debe elevarse, no empezaremos á 
ocuparnos en promover la utilización de muchos vegetales en favor de la industria. 

La majagua, el plátano, la daguilla, el tabaco, el rabo de zorra, el maguey, el coco y otras 
palmeras, el junco de varias clases, el maní, el mango, el corojo y otros vegetales filamentosos 
ó que eon sus frutos pueden producir aceites aplicables á ciertas necesidades de la vida, opera­
rán entonces una revolución industrial entre nosotros y quizas en el resto de las Antillas, 
constituyéndose en un venero de riquezas para toda nuestra población urbana y rural. Sabido 
es que en la zona tórrida se producen plantas, cuyos filamentos son mas resistentes, largos y 
bellos en lo general que los de la zona templada, según se espresó el marqués de Vitri en la 
Exposición Horticular efectuada en Bélgica en 1856. 

El plátano, sobre todo, con su fruto y ricos filamentos está llamado á ser el primero y 
mas útil de los vegetales para los habitantes de la zona tórrida, y principalmente de esta Isla, 
donde, de seguro, ha de llegar una época en que se utilice toda esta planta desde el estremo 
de sus hojas hasta las raices. Después de contribuir exuberantemente con su fruto al alimento 
del que lo cultive, podrán enagenarse sus restos á los empresarios de industrias fabriles, que 
ó bien los conducirán á nuestras ciudades ó los llevarán mas lejos á los mercados de Bélgica, 
Francia, Inglaterra y otras naciones manufactureras de Europa, entre los cuales indudablemen­
te con mas razón entrará España. 

Todo el mundo ha visto el papel de tabaco y de plátano fabricado por el Sr. Mestre; y aun­
que eu esa fábrica, que desgraciadamente fué presa de Jas llamas en 1851, no se hizo con la 
finura de que son susceptibles ambas materias, las muestras exhibidas bastaron para darnos á 
conocer cuanto deberíamos esperar de su aplicación á esos usos industriales y aun á otros 
muchos. 

El tiempo ha corroborado nuestras esperanzas. En el vestíbulo de la sala académica de d i ­
cha exposición se exhibieron riquísimos « arneses de caballo, cual nunca se habían visto, ba­
buchas hábilmente tejidas, gorras griegas, hermosas telas, toda clase de papel, materias seme­
jantes á la seda al lino, al algodón y á la lana,» conforme dice un periódico belga, que á la 
vista tenemos. 

En nuestra época, añado el referid® periódico, en que todas las industrias realizan prodi­
gios, el problema de la extracción de fibras leñosas ha recibido su solución definitiva. Hoy 
6e extraen con grande facilidad los filamentos de todas las plantas y se les da la finura y suavi­
dad de la seda. Con las mismas fibras se fabrica papel, con el cual no puede rivalizar el de tra­
pos viejos, ya por el grano, ya por la finura y solidez. Lo mismo se hace el papel de cartas y el 
de lujo, como el mas ordinario; se elaboran también pergaminos de fibras vegetales, traspa­
rentes, de hermoso aspecto y de consistencia igual al que se prepara con tanto éxito con la 
piel de ciertos animales (1). 

Todas esas maravillas se operan con el plátano y con otras plantas tropicales. 
Veamos como se cultiva aquella ó sea el plátano, y así mismo su historia, supuesto que es 

el rey de los vegetales textiles, sigui-endo muchas de las indicaciones de mi amigo el señor 
Madrigal. 

El plátano (musa) Pisang de los indios; Meia de los taitianos; Abacá de los filipinos; Banana 
de los ingleses y franceses, es el vegetal de tallo herbáceo mas grande que se conoce. Es origi­
nario de la India y del Africa, y según algunos escritores, es mas antiguo que el hombre por 
hallarse (según ellos) en el paraíso terrenal, con cuyas hojas cubrieron su desnudez nuestros 
primeros padres Adán y Eva, por lo cual lleva el nombre de «Higuera de Adán.» 

Entre todas las plantas que sirven de alimento al hombre ninguna es, bajo los trópicos, de 
lauta importancia como este hermoso vegetal; nada de él es inútil, sus grandes y numerosos 
frutos sen el alimento del pobre en las Antillas, del esclavo, y muchas personas ricas no pue­
den pasarse sin él. Su sabor, en cualquier estado y de cualquier modo preparado, es grato, sa-

(1) A la vista tengo una gorra do niño y un rico pañuelo de mano, heelio por unas señoritas en los 
Tiguabos (Sta. Catalina, gobierno do Cuba) de fibras de daguilla. 
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no y nutritivo; sus gigantescas hojas sirven de forraje á los animales, ya secas ya verdes; las 
capaŝ  que forman su tallo, dan una cantidad de materia textil considerable, la cual en otros 
pueblos mas adelantados que nosotros en las artes, se emplea en la fabricación del papel, 
de tejidos y de cordelería, como antes hemos dicho. Su bulbo y pedúnculo, ñame y tallo dan 
una suslancia parecida al algodón, muy abundante, fina, y susceptible de hilarse y rivalizar 
con el hilo hecho del algodón; pero nosotros apartando la vista de tantas singularidades, solo 
io miramos como planta alimenticia, y prescindimos, aunque no debiéramos, de sacar provecho 
de él como planta textil y bastante apropósito para abonar las tierras. 

Como planta cultivada desde un tiempo inmemorial, ha producido gran número de varie­
dades, siendo todas de grande interés las que poseemos y cultivamos. Adoptando la clasificación 
mas sencilla, las reduciremos á plátanos de frutos largos, y á plátanos de frutos cortos. A la 
primera los botánicos dan el nombre de Musa parasidiacum, y pertenecen á ella las hembras 
comunes, los de dos y tres racimos, los machos comunes y los machos morados. Los hembras 
tienen mayor número de plátanos y manos en un racimo que los machos, de ambas variedades, 
aunque mas pequeños y de menor diámetro ó grueso. El tamaño regular de cada plátano es de 
ocho á diez pulgadas de largo y una y media á dos de grueso; el número de manos que compo­
nen un racimo es de seis á ocho. Las dos primeras suelen tener de diez y seis á diez y ocho 
plátanos, las otras tienen menos y mas chicos y delgados; el peso de cada racimo es relativo ála 
estación y á la calidad de terreno, pero se le calcula de dos á tres arrobas. 

Las variedades conocidas por machos dan los frutos más grandes, pero en número mucho 
menor; su tamaño es de diez á quince pulgadas y mas de dos de grueso. Cada racimo tiene de 
tres á cuatro manos y cada mano de tres á siete plátanos. Aunque los machos de tallos mora­
dos suelen tener mas plátanos en cada mano y una mas en racimo, tienen estas dos variedades 
la desventaja sobre los primeros, de abrirse ó requebrajarse el fruto cuando sazona completa­
mente y es de gran tamaño, pero resisten mas el impulso xle los vientos así por la menor carga 
que llevan, como por ser mas fuertes sus tallos ó pedúnculos. 

Cómense los frutos de las referidas variedades maduros, y como viandas, cocidos, asados, 
fritos, etc., según saben todos. 

La variedad de frutos cortos, musa sapientiam de los botánicos, son numerosas. Cuéntase 
entre ellas el enano de la China,—musa cocinea,—-introducida en Cuba en 1842 por el distin­
guido agricultor D. Ramón Bourgeois, hacendado deLimonal, jurisdicion de Cárdenas. Su tallo 
no pasa de dos varas de elevación con un grueso bastante pronunciado, hojas en proporción al 
tamaño, pero dobles y duras: el racimo que produce, descansa regularmente en el suelo y es el 
de mayor tamaño que conocemos. Suele tener más de doscientos plátanos y llegar su peso á 
cien libras; los frutos son parecidos á los de la variedad hembra, aunque mas delgados y peque­
ños. Son de grato sabor luego que maduran bien, y se comen de esta manera como otra fruta 
cualquiera, . ; - . ' , ••, , 

El plátano de la India,—ficus banana—tiene el tallo de mayor tamaño que los de las 
otras variedades ó de un rosado claro: sus hojas son tiernas. E! color de los frutos, desde que 
aparecen, es de un amarillo claro: tardan mas de tres meses en llegar á completa madurez y 
son de pulpa blanda y muy dulce. 

El plátano de Zanzíbar,—musa rosácea—áe tallo tan elevado como el anterior, tiene 
hojas tiernas y capas corticales mancbadas de color morado oscuro. Del propio color es la cás-
cara de sus frutos cuando son nuevos, y cuando maduros salpicadas de amarillo y casi negra. 
Son de sabor agradable, suaves y dulces. 

El plátano del Brasil ó silvestre,—musa troglodita,—crece y da muchos renuevos ó hijos, 
al paso que resiste mas que los otros el ímpetu y embate de los huracanes. Su fruto es grueso, 
casi achatado y no de buen gusto; pero puede comerse crudo cuando está maduro y frito. En 
las islas Molucas sirve de alimento á los íudigenas: crece allí la planta sin cultivo, y los holan­
deses esportan sus fibras textiles en escala mayor, para aplicarlas á diferentes ramos de i n ­
dustria. 

El plátano de Guinea.—musa sapientiam,—es e) mas antiguo y común en la isla de Cuba: 
su tallo es casi negro, como saben todos, su fruto verde exteriormente y blanca y un tanto ro-
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sada la pulpa. Es dulce, de un color muy pronunciado y solo se come crudo; su cascara verde 
se trasforma en amarilla cuando está maduro. 

ElpMíano manzano y el venado, introducidos aquí no hace muchos años, parecen ser una 
misma variedad; pues aunque el último es mas pequeño, los dos son idénticos en olor, suavidad 
y dulzura. 

El plátano miniatura,—Heliconea caribea,—cuyo tallo llega á mas de una vara con un 
grueso poco mayor que el del brazo de un hombre robusto, produce un racimo de menos de 
libra y media; sin embargo de tener cuatro ó cinco manitas de cinco á seis plátanos cada una. 

Es la única variedad de esa familia que contiene semillas; pero se ignora si producirán. Que 
no las den las que cultivamos, no es estraño, si se atiende á todas las plantas que se producen 
siembran por turiones ó yermas subterráneas, ó por bejucos como el boniato ó camote, no dan 
semilla ninguna al cabo de algún tiempo de reproducirse por esos medios artificiales. 

El plátano de flor,—Heliconea húmilís,—conocido en las otras Antillas con el nombre de 
bihai por los naturales, ha sido introducido hace pocos años en el país, y solo cultivado en los 
jardines por lo curioso. 

Se nos ha afirmado que en el ingenio La Trinidad 6 Vista Hermosa del Sr. Oviedo, se ha 
visto una variedad de plátano con «dos racimos.» Ignoramos como se llama y así mismo su 
procedencia. 

Podríamos hablar de otras muchas variedades como la del nombrado abacá de Filipinas, 
abundantísimo en fibras textiles, la del Orinoco, etc. ; pero creemos que bastará lo relatado 
para los fines que nos hemos propuesto en este escrito, que es el de presentar al plátano como 
el rey de los vegetales productores de materias para diferentes usos económicos é industriales; 
v. g. para cordages, telas finísimas ó bastas, papel de todas clases, bridas y arneses para caballos, 
mechones para proporcionarse lumbre, etc. ete. 

Veamos como se cultiva en lo general. 
El plátano se multiplica, como saben todos, por los ñames ó cepas de los que han dado ya 

su fruto, ó por los hijos ó renuevos, que salen del pié principal. 
La siembra hecha, con los primeros, es mejor que la que se hace con los segundos, por 

la sencilla razón que un ñame de regular tamaño da origen, á poco de sembrado, á tres ó cua­
tro renuevos robustos, que producen un año después tantos racimos bien nutridos cuantos son 
ellos; al paso que los hijos ó renuevos dan al año uno solo, y no de gran tamaño y principian á 
producir otros renuevas seis meses después de sembrados, los cuales á su vez, vienen á dar el 
fruto al año siguiente. 

La época de hacer la siembra del plátano es desde febrero hasta agosto; sin embargo en este 
país (Cuba) puede hacerse esta operación sin gran inconveniente en cualquier mes. 

Preparado el terreno con las labores necesarias, arándolo, limpiándolo, ó quemándolo, si es 
nuevo ó enmalorrado (enmaniaguado,) se delínea, poniendo marcas ó estaquillas á distancias 
iguales de tres á cuatro varas mínimun y máxinmii á que se suele sembrar el plátano. Después 
se hacen hoyos junto á las referidas marcas hasta la profundidad de un pié y otro tanto de diá­
metro ó de ancho, y hecho esto se irán colocando los ñames ó renuevos, cuidando de no cubrir­
los con la tierra que se estraiga del hoyo sino con la mas superficial que hubiere á su rededor. 

Si el terreno fuere de fondo y arenoso, se dará mas profundidad á dicho hoyo, aun cuando 
después no se vuelva á llenar completamente de tierra. 

Gomo el plátano se siembre á tres varas de distancia, cerrará muy pronto el primer año, 
costando así menos trabajo; pues entonces solamente necesitará el tercero una ó dos desyerbas 
ó ckápí'&s- •• , 

En este caso contendrá una caballería de tierra (13.42 hectáreas cuadradas) cerca de veinte 
mil quinientos plátanos ó plantas, deduciendo las avenidas, calles ó guardarayas, que deberán 
quedar libres para facilitar el tránsito sin lastimar los renuevos. 

Pero sembrados los plátanos á cuatro ó cinco varas de distancia, podrán limpiarse con el 
arado todos los años, y conseguirse en el mismo terreno cosechas abundantes de maíz, yuca, y 
malangas. Con esto el platanal recibirá un verdadero beneficio por aflojársele la tierra con el 
uso de los arados entre calle y callo. 
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Sembrado el plátano á la referida distancia, podrá contener de siete á once rail piés, dedu­
ciendo asi mismo el terreno empleado en las calles. 

El que mas conviene a esa planta ó árbol es el de fondo, compuesto de tierras -mas bien ar­
cillosas que arenosas; pero bien permeables y que no detengan las aguas llovedizas en la super­
ficie. Vegeta perfectamente en los terrenos arenosos, mas tiene el inconveniente de caerse el 
árbol cuando el racimo ha crecido hasta cierto grado que con su peso hace desprenderle las rai­
ces de la tierra, por no tener esta la tenacidad precisa ó necesaria €on que sostenerlas. 

Por otra parte, un platanal sembrado en terreno muy arenoso, dura escasamente cuatro ó 
cinco años; mientras que en una tierra arcillosa, rica en sustancia vegetal, puede decirse que 
es eterno. 

Los enemigos naturales del plátano son: los huracanes de la zona tórrida y la falta de lim­
pieza; pues, al parecer, ningún daño recibe délos pájaros ó insectos. Es un vegetal simpático 
a4 que nadie hostiliza sin necesidad. 

F. J. DE LA CfiUZ. 

LA R H M i M FORESTAL DE W A l l 
V i l (1). 

Acotamiento de iodos los terrenos cuyo arbolado lleve ya fruto. 

Habiendo demostrado en otros artículos que el estado en general de nues­
tros montes altos, á causa de haber sido esplotados codiciosamente, es el mas 
deplorable, todos los esfuerzos del personal facultativo deben dirigirse á conse­
guir cambiarlo en otro que proporcione medios de aprovecharlos con regula-
ridad. 

Siendo el objeto de la selvicultura obtener upa producción constante, repo­
blado natural y la mejora progresiva de los montes, es indispensable para lle­
gar á la primera condición, en el caso en que nos hallamos, poner en planta Ja 
segunda, para que mejorando progresivamente osla riqueza nos lleve con el 
tiempo á asegurar la producción constante. 

En los montes que tienen un grado de espesura conveniente, las cortas anua­
les nos aseguran el repoblado natural; pero en los que no se hallan en tal esta­
do, el repoblado tiene que alcanzarse por medio del acotamiento de pastos en 
todos los sitios que el arbolado lleve fruto; debiendo tener muy en cuenta para 
proponerlo: i.0 la especie; 2.° si el número de árboles padres será suficiente 
para obtener un repoblado completo; 5.° el estado del suelo. 

Acotamiento de los sitios claros y calveros que puedan repoblarse naturalmente. 

Innecesario es detenerse á demostrar la conveniencia de aplicar esta modi­
ficación propuesta en nuestro artículo IV, siempre quesea posible adoptarla. La 
riqueza forestal, mas que otra alguna, debe evitar gastos en su cria y cultivo, 
v únicamente se harán después de probada su indispensabilidad. El buen sen­
tido del Ingeniero, estudiadas que sean todas las circunstancias que concurran 
en la localidad, es el que podrá apreciar debidamente los casos, en que ha de 
adoptarse el acotamiento de pastos en los sitios claros de arbolado y faltos de 
él, en los cuales por su situación haya lugar al repoblado natural. 

(1) Véase ta página 313 y siguientes del tomo 1.° 
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Formación del cuerpo de guardería y de sus reglamentos conforme á las 
necesidades actuales del servicio. 

El poco ó oingun respeto que se tiene á la propiedad rural, máxime cuando 
esta es pública, obliga á sus dueños al sostenimiento de un personal de vigilan­
cia: á los individuos de este se les da el título de guardas. Hasta el presente los 
guardas se han dividido en particulares de montes ó del Estado y municipales, 
según á la clase de propiedad que han servido. 

Los guardas del Estado y los municipales, han sido nombrados generalmente 
de entre los licenciados del ejército que saben leer y escribir. 

La forma del nombramiento ha sufrido varias modificaciones. Según las or­
denanzas de 1835 los administradores de los realengos proponían á los comisa­
rios del distrito, el cual hacia los nombramientos, esto en cuanto á los locales ó 
menores: los mavores eran propuestos por los administradores de realengos 
(cada administrador presentaba un candidato) elegía el comisario del distrito, 
pidiendo la aprobación á la Dirección general, por quien se despachaba el título. 

Los guardas municipales, tanto mayores como menores, eran propuestos 
por los Ayuntamientos: en cuanto á su nombramiento se seguían los mismos 
trámites que en los del Estado. 

Desde el año de 1845 varió el modo de proponer y de nombrar. 
Los guardas del Estado eran nombrados por el Jefe político sin propuesta; 

los municipales, por los Alcaldes, á propuesta en terna de los Ayuntamientos, es-
cepto cuando el monte era de mancomunidad de varios pueblos, en cuyo caso 
proponían los Ayuntamientos y ei nombramiento era de la atribución del Jefe 
político. 

Desde 1850 los nombramientos de los guardas mayores y de los menores de 
los montes del Estado, corrieron por cuenta del Ministerio. Así ha continuado 
hasta fines de Noviembre de 1859, en que por Real decreto se previno que, 
tanto los guardas del Estado cuanto los mayores de montes, fuesen nombrados 
por los Gobernadores á propuesta en terna hecha por los Ingenieros del ramo, 
ííasta el día se ha tratado déla forma de los nombramientos y de las atribucio­
nes de esta clase de empleados: esto podrá dar por resultado que el personal 
de guardería sea menos malo, pero no se llegará por estos medios á hacerlo 
bueno nunca. Al actual sistema falta unidad; al personal estimulo, fuerza moral 
y porvenir, circunslancias sin las cuales no se concibe una buena guardería. La 
esperíencia diaria nos corrobora en esta opinión. Un hombre con corto sueldo, 
trabajo mucho, no viendo delante de sí un porvenir correspondiente á su clase, 
sino por el contrario, el hambre mas espantosa y un hospital si se inutiliza, es 
imposible no caiga en la tentación de pecar, á la que todos los días le llaman 
con alhagos. 

Debe, pues, formarse un cuerpo, que es lo que da la unidad: darse las 
guarderías mayores por ascensos, proporcionarles casa dentro del monte para 
«vitar favores de hospitalidad que obligan, y gastos dobles para sí y su familia; 
formar con una parte del importe de las multas por denuncias, ó con una parte 
insignificante de su sueldo que se les descuente, un fondo para que se pueda 
asignar al que se inutilice en el servicio un diario con que poder sostenerse; dése 
á este personal la fuerza moral de que hoy carece por el poco apoyo, que unas 
veces por indolencia y otras por mala fó le prestan las autoridades, y se tendrá 
buena y organizada guardería, y con menor número de individuos que en el 
día, se vigilará mas ostensión y mejor. 

A este cuerpo hay que dotarlo de un reglamento, base indispensable para 
que el servicio se haga bien. Si es defectuoso el reglamento la guardería será 
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mala; si por el conlrario, estudiado con detenimiento por personas entendidas 
se hace bueno, se alcanzará para los montes lo que para los caminos y pobla­
ciones se ha logrado con la benemérita Guardia civil. 

(Se continuará.) 
MANUEL DEL YALLE. 

SECCION D E GANADERÍA. 

D e l a i n o c u l a c i ó n de l a p l e u r o n e u m o n i a de l a especie b o v i n a 
p o r e l d o c t o r L . W i l l e m s , t r a d u c i d o d e l Journal des Veterinaires 
du medi, p o r e l que susc r ibe . 

Los estragos que ha causado y siguen aún en el dia aunque en menor escala 
en diferentes comarcas de varias naciones de Europa, la pleuroneumonia exuda­
tiva en los grandes rumiantes, los causados hace algunos años en Cataluña des­
critos y manejados por los veterinarios del principado y los varios casos, según 
nuestras noticias, que se han presentado recientemente en algunas lecherías de 
vacas de esta corte y en la casa-matadero de la misma, nos han movido á in­
sertar el siguiente artículo, que como resumen de los muchos que van publica­
dos y hemos leido hace tiempo en los periódicos científicos estranjeros, publica 
el referido doctor Willems, con lo cual creemos prestar un servicio importante 
á la higiene pública, ínterin los señores veterinarios inspectores de mataderos y 
casas de vacas lo verifican de sus prácticas observaciones, de la ciencia acerca 
de tan importante cuestión á la salud y riqueza públicas. 

Dice así el doctorL. Willems: «El trabajo que publicamos hoy, difiere de 
los consagrados anteriormente al mismo objeto que entonces publicamos de 
la inoculación, mirada bajo el punto de vista científico. Hasta aquí nos hemos l i ­
mitado á ocuparnos de nuestro sistema por la relación de resultados prácticos que 
produce, siendo tales que pudieran hacer inútil toda demostración bien fundada 
de la inoculación bajo el punto teórico. Después de tan largo tiempo en que nos 
hemos reducido á un completo silencio sobre este objeto, dejando la palabra á 
los esperimentadores y á los sabios de todos los países, que unánimemente por 
decirlo así, se han mostrado auxiliares nuestros, tan elocuentes como persua­
sivos, h romoqO'iq , ' ¿ m t m ÍÍ 'HH\ a^ío^i 'gíii'tíilrííni^ 

Salimos hoy de esta reserva y ved por qué aun queda á la inoculación al­
gunos adversarios obstinados, que se creen obligados de honor en perseverar en 
una hostilidad declarada hace mucho tiempo á prior i , y que en la impotencia 
en que se hallan de negar la evidencia de los hechos, han creido conveniente 
cubrirse con el manto de la ciencia para imponer al público y para embrollar la 
cuestión si era posible; pero no tuvieron esta última y pueril satisfacción, sién­
donos fácil refutar su obra colectiva, producida bajo la forma de un opúsculo 
de ocho páginas, firmado por un solo nombre y dirigido á los miembros de la 
Cámara y del Senado: supremo esfuerzo que no hizo otra cosa que probar, que 
no se han atrevido á aventurar mas sobre el dominio de los hechos, que se han 
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reducido á sumergirse en las nebulosas teorías cicnliíicas , que desde luego de­
bieran haberse sometido á las Academias y no á las asambleas legislativas. 

Sea lo que quiera, vamos á establecer la evidencia que la inoculación de la 
pleuroneumonía exudativa, es una operación perfectamente en armonía con io­
dos ios datos actuales de la ciencia , que teórica y cientílicamente es al menos 
tan justificable como la inoculación de la vacuna, de la rabia, de la peste bo­
vina, de la viruela, etc., y que además es el único remedio preservativo contra 
los ataques de la epizootia que pesa después de tantos años sobre el ganado va­
cuno. ¡"'.: • - : : • • ,'1 ̂  1 '' ' ^ 

i I • .' i i . r ; ! . ; , ; ^ • ;J ' • <';-^í; ^ ' ^ ¡ - ^ 

Tratemos de definir por el pronto para hacernos comprender mas fácilmente 
lo que entendemos por pleuroneimonia exudativa y por virus. 

La pleuroneumonía exudativa del ganado, que se designa aun bajo diferentes 
nombres y mas particularmente con los de pereneumonia epizoótica y de enfer­
medad de pecho, es particular y esclusiva de la especie bovina , afección que se 
traduce por un estado particular del organismo, persistente á la lesión local. 
Escoge diariamente corno lugar preferente para sus manifestaciones morvíficas, 
los pulmones y las pleuras, determinando en estos sitios una exudación infla­
matoria de materias plásticas. 

La pleuroneumonía, es pues una enfermedad general, Mius sustantia, que 
ataca todo el organismo, y no una afección inflamatoria local de los pulmones y 
de las pleuras, como muchos autores lo han supuesto otras veces y como algu­
nos lo creen tal vez hoy dia. 

La opinión que precede, conforme á las ideas que habían prevalecido después 
de mucho tiempo en los escritos de autores alemanes, ha sido sostenida por no­
sotros en nuestra primera memoria dirigida al Ministro del interior de Bélgica 
en 1852. Las investigaciones microscópicas lo prueban sobradamente, porque 
en la autopsia de un animal muerto de pleuroneumonía, se encuentran altera­
ciones patológicas en casi todos los órganos y particularmente en el hígado y 
buzo. ' ' - - '::[} 'fW(¡.'.b*™ .« | i»yH-

Lo que caracteriza anatómicamente ia pleuroneumonía es la enorme canti­
dad de materia plástica que desorganiza las pleuras y los pulmones, dando á 
estos últimos el aspecto mormóreo tan propio en esta enfermedad. Es esto tanto 
una verdad, que cuando los dos pulmones están enfermos pueden según Gurlt, 
pesar de cincuenta á sesenta libras, mientras que los líquidos derramados en las 
pleuras pueden subir hasta treinta litros. 

Las alteraciones tan considerables de estos órganos, no se pueden esplicar 
mas que por una modificación profunda en los elementos constitutivos de la san­
gre que obra también sobre lodo el organismo. 

Así, para curar esta terrible enfermedad, liemos esperimentado después de 
mucho tiempo diferentes agentes terapéuticos propios para modificar la masa 
sanguínea; entre ellos debemos citar como de mejores resultados los mercuria­
les ; medicamentos alterantes y antiplásticos bien conocidos y mas particular­
mente el sulfuro de mercurio y los calomelanos administrados en el primer pe­
riodo de la enfermedad. 

La gran facilidad ó tendencia que hay en la reproducción de materias plás­
ticas , nos ha hecho preferir el maslo de la cola ó cualquiera otro órgano, para 
practicar la inoculación, porque cuanto mas ricos en tejidos celulosos y vascu­
lares son los sitios en que se practica, mayor y mas abundante es la exudación 
v por consecuencia el peligro que corre el animal; y ved por qué las inocula­
ciones hechas imprudentemente en la papada, han causado tantos desastres 
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enlre manos de algunos innovadores. Esta exudación plástica ó plasma, puede 
según la definición que acabamos de dar de la pleuroneumonía, presentarse en 
todas parles mas que en los pulmones y aun no es absolutamente necesario en 
la existencia de esta afección en dichos órganos; ved aquí la prueba: hemos 
hecho la autopsia de animales muertos de pleuroneumonía en focos epizoóticos, 
entre otros en Waremme en 1852, en sociedad del veterinario Janné, y no he­
mos encontrado en estos animales otras lesiones cadavéricas que un derrame 
abundante de serosidad cetrina y con copos albuminosos en las pleuras. Estos 
casos en donde el examen microscópico no revela ninguna alteración en los pul­
mones , no son raros en la comisión oficial belga: la misma cita un ejemplo pa­
tente en apoyo de lo que hemos anticipado. «Una vaca, número 18, no inoculada 
puesta en esperiencia en un foco epizoótico, tosía sin cesar, permanecía acosta­
da, reusaba los alimentos y bebidas, presentaba una infiltración serosa y exu­
daciones plásticas en el cuello y debajo de la mandíbula. Este animal murió y 
la autopsia no reveló ninguna lesión, ni en el parenquima pulmonar, ni en las 
pleuras; pero bajo la piel desde las fauces hasta la papada, se notaba una in-
chazon bastante voluminosa, formada de un tejido lordáceoamarillo, presentan­
do resistencia á la incisión por el instrumento" cortante y en las areolas de este 
tejido se encontraba un líquido de color cetrino, etc.» 

M. Corvini, profesor en la escuela veterinaria de Milán, dijo también en 
una memoria premiada por la Academia Lombarda, que la pleuroneumonía 
exudativa epizoótica es una enfermedad general, presentando fenómenos locales 
en diferentes puntos que los pulmones y no una pleuroneumonía simple y que 
puede manifestarse en todas las partes del cuerpo en donde se deposita su virus. 

La comisión científica francesa instituida cerca del Ministerio de Agricultu­
ra , Comercio y Obras públicas, para el estudio de la pleuroneumonía, es tam­
bién de esta opinión, porque después de haber comprobado diferentes casos de 
pleuroneumonía exudativa bien caracterizadas sin que la percusión hiciese cono­
cer la menor lesión de los órganos torácicos, formuló la conclusión siguiente: 
«Hay animales que espuestos al contagio de la enfermedad por cohabitación,, 
no esperimentan bajo su influencia mas que una ligera indisposición de corto 
tiempo. Es tá , pues probado, que la pleuroneumonía exudativa es una enfer­
medad general, que lo mismo puede presentarse en cualquiera parte que en los 
pulmones y aun no presentarse lesiones orgánicas bien apreciables. » 

Lo mismo dice M. Bouley, el distinguido profesor de la escuela veterinaria 
de Alfort: «Este es un ¡hecho digno de consideración; el virus de la pleuroneumo­
nía puede saturar un organismo y hacerle inaccesible á los ataques futuros de 
esta enfermedad, sin manifestarse sin embargo su presencia por la fluxión infla­
matoria del pulmón y las trasudaciones plásticas que en ella son su inevitable 
consecuencia.» 

La inoculación de la pleuroneumonía no está siempre seguida de manifesta­
ciones objetivas en el lugar de la implantación del virus en los tejidos, y á pesar 
.de la ausencia de estas manifestaciones, la preservación no es menos un hecho 
indudable en la ciencia. 

El virus introducido en la economía anima!, le hace sufrir una modificación 
ergánico-dinámica, dando lugar á una neumonía sin lesiones pulmonares, al 
menos en la generalidad de los casos. Sin embargo, esta regla tiene escepciones, 
porque Delafond, el digno Director de la escuela veterinaria de Alfort, dice: 
«Hay casos en donde la fluxión que sigue á la inoculación hace su elección como 
en la inoculación natural en los órganos pulmonares. Estos hechos los he presen­
ciado consecutivamente á una inoculación practicada en casa de M. Chcvrier de 
Melun.» 

En apoyo délo que acabamos de decir podemos citar el caso siguiente de 
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la tercera nota oficial de la comisión neerlandesa: «El cambio operado en la 
economía animal, sea por su primer ataque de la pleuroneumonía, sea por la 
inoculación de esta, preserva á los animales de un segundo ataque, y es proba­
ble que el virus introducido en el cuerpo del animal, aun cuando no produzca fe­
nómenos aparentes, posee la misma virtud preservativa. » 

M. Jaimes, profesor en la escuela veterinaria de Utrecht, dice igualmente: 
«La esperiencia parece continuar probando, que aun una inoculación sin efecto 
aparente, puede sin embargo haber producido en el cuerpo del animal cambios 
que le preservan contra la pleuroneumonía, como se observa en otras inocula­
ciones. » ¿No sucede lo mismo en el tifus contagioso del ganado? M Jessen, 
profesor veterinario en Dorpat, el mas ardiente propagador de la inoculación de 
la especie bovina en Rusia, ¿no dice que los ganados inoculados con buen virus 
y en los cuales no se ha observado efectos aparentes, son igualmente preserva­
dos? 

IIÍ. 

Entre tanto que sabemos lo que es la pleuroneumonía exudativa, veamos lo 
que se entiende por virus y después examinaremos si la pleuroneumonía posee 
un virus y por consecuencia si su inoculación es una operación aprobada por la 
ciencia. 

Un virus es un principio morvííico de una naturaleza específica y desconoci­
da , material, pero inaccesible á nuestros medios de investigación actuales, apre-
ciable solamente por sus efectos y que elaborado por un individuo enfermo y 
trasmitido aun sugeto sano, determina en este después de un cierto tiempo tur­
baciones orgánicas generales y una afección semejante á aquella que le dió 
origen. 

El doctor Michel Peter, práctico distinguido de París, en una obra en donde 
clasifica la pleuroneumonía bovina entre las enfermedades virulentas é momia-
bles , dice que: « Un virus es un líquido específico, uno y siempre idéntico á el 
mismo.» 

Tal es poco mas ó menos la definición que dan del virus los autores mas 
competentes en esta materia y principalmente M. llamean. 

Los virus tienen, pues, tres caracteres indelebles: el contagio, propiedad 
afectiva y orgánica, es decir susceptible de trasmisión; la incubación, que no 
manifiesta su acción mas que después de un cierto tiempo de la absorción, que 
varía en casi todas las enfermedades y aun frecuentemente en la misma; y en 
tercer lugar, la regeneración ó facultad de reproducirse. Mas adelante demostra­
remos que la pleuroneumonía exudativa posee estos tres caracteres, que es ino-
culable por virus fijo, siendo por consecuencia una operación conforme con la 
ciencia. 

Por el. pronto dos cuestiones primordiales se ofrecen á nuestro examen: ¿la 
pleuroneumonía es una enfermedad contagiosa? ¿Es una enfermedad específica? 
Si es una afección específica y contagiosa, es decir trasmisible, ¿no es lógico 
decir que puede ser inoculada? 

S í , seguramente, contesta M. Prince Director de la escuela veterinaria de 
Tolosa, porque todo contagio provisto que sea de un agente fijo, puede ser ino­
culado y no se ve por qué razón la pleuroneumonía contagiosa debe ser una es-
cepcion. Pues si un primer ataque de pleuroneumonía preserva al animal de 
ataques ulteriores, la inoculación es ciertamente un medio infalible de preser­
var el ganado de esta epizootia, porque inoculándole, la enfermedad la con-, 
trae de una manera mas benigna y la inmunidad contra un segundo ataque, 
tan cierto como un primer ataque de pleuroneumonía naturalmente contraida, 
preserva de un segundo: este razonamiento desafía toda refutación. 
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Seü-ata pues de probar para establecer nuestra tesis, lo que no será difí­
c i l : i .0 que la pleuroneumonía es una afección contagiosa; 2.° que no ataca en 
debida forma generalmente, mas que una sola vez al mismo individuo; 5.° que 
es una enfermedad especifica, y 4.° que posee un virus lijo. 

A. Contagio. Si hace algunos años existía alguna duda acerca del contagio 
detesta enfermedad, no sucede lo mismo en la actualidad; todos, los sabios, los 
prácticos sobre todo; todas las comisiones oficiales, la misma Bélgica, están 
conformes en este hecho sobre el cual es inútil estenderse mas. 

Nos limitaremos á trascribir aqui la conclusión á que ha llegado la comisión 
científica francesa. 

«Resulta, dice la nota, de las espericncias que acaban de referirse, que la 
»pleuroneumonía epizootia de los grandes rumiantes es susceptible de trasmi-
))tirse de los animales enfermos á los sanos de la misma especie por vía de la 
«cohabitación.» 

B. Recidiva. Que la pleuroneumonía no ataca mas que una sola vez al mis­
mo individuo, es decir que un primer ataque preserva de ataques ulteriores; 
esto es una verdad de la que se han convencido todos aquellos que han tenido 
ocasión de seguir durante un cierto tiempo la marcha de la enfermedad en una 
comarca. 

Podemos invocar nuestra, esperiencia personal en apovo de esta proposición, 
si M. íva r t , inspector de las escuelas veterinarias de Francia, no hubiera seña­
lado este hecho importante, y según é l , la Sociedad central de Agricultura de 
Bélgica, la imperial y central de medicina veterinaria de París , M. M. Dela-
fond, Laibsse, Bauley, Sansón, Willemberg, Jennes v demás veterinarios dis­
tinguidos de todos los países. 

En los Países Bajos, esta creencia está tan arraigada, que allí se paga hace 
mucho tiempo mas caro un terreno curado de la pleuroneumonía que el que no 
la ha padecido. 

Las escelen tes esperiencias de la comisión científica francesa han concluido 
de dilucidar este punto controvertido, formulando con este objeto la conclusión 
siguiente: a Los animales de la especie bovina están preservados contra nuevos 
«ataques de la perineumonía, cuando han contraído una vez la enfermedad, aun-
»que no hayan presentado mas que síntomas de una indisposición ligera á con-
wsecuencia de haber permanecido algún tiempo en el mismo establo que los en­
fermos. » 

Por lo demás la comisión belga confiesa así mismo este hecho en su última 
nota oficial dirigida á el Ministro del interior en 1860. Según las investigaciones 
minuciosas hechas en toda la Bélgica por los veterinarios del Gobierno, no ha 
podido probar durante dos años, mas que tres casos y aun cuestionables, de re­
cidiva de pleuroneumonía. 

La pleuroneumonía no ataca pues mas que una sola vez al mismo individuo, 
y si se presentan algunas escepciones son estremadamente raras. 

C. Especificidad. La pleuroneumonía de los grandes rumiantes, dice Dela-
fond, es para mí una enfermedad contagiosa, y por consecuencia como todas 
estas enfermedades de naturaleza específica, atendiendo á que dá nacimiento á 
un elemento especial ó á un virus susceptible de engendrarla y reproducirla. 

Este elemento especial le encontramos principalmente en el pulmón enfermo, 
que encierra una sustancia sui generis, específica, engendrando una enferme­
dad particular á la especie bovina y distinta de todas las demás enfermedades 
que los grandes rumiantes pueden contraer. El principio contagífero específico 
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no so encuentra mas que en el produelo de la exudación. Tanto es esto una ver­
dad , que hemos inoculado en diferentes ensayos repetidos en bueyes con la ba­
ba, la leche, sangre recientemente recogida de un animal afectado de pleuro-
neuraonía, v jamás hemos podido producir el menor síntoma fisiológico o pato­
lógico, ni aun una ligera inflamación en el lugar en donde se practica la pequeña 
incisión. «En las esperiencias sobre el contagio de la pleuroneumonia, Yeilh, 
Sick y Dietericks, han depuesto sobre la pituitaria materia de la destilación 
nasal, sal i ha procedente de ganado enfermo, incidiendo la pituitaria han de­
puesto estos fluidos en la herida; sedales cu va mecha habia sido embebida se 
han pasado bajo de la piel detrás de la espalda, pero estas inoculaciones han 
quedado sin resultados. 

Es pues positivo que la exudación plástica encierra el contagio, el virus, el 
elemento específico de la pleuroneumonía, el cual no tiene acción mas que so­
bre los individuos de la especie bovina. Le hemos inoculado en cabras, carne­
ros, perros, cerdos, aves de corral y en el hombre mismo, sin que hayamos 
jamás observado las menores consecuencias, ni aun en una picadura anatómica 
que frecuentemente produce una septicemia, como algunos lo pretenden desco­
nociendo asi las leves de una sana fisiología : porque la inserción de la materia 
que ocasionaría una septicemia en el buey, debe también producirla en otras 
organizaciones animales. . 

En la nota precitada de la comisión oficial de los Países Bajos, M. VVille_m-
berg, el sabio Director de la escuela veterinaria de Utrecht, dice en la pag. 74. 

«Las inoculaciones practicadas de intento sobre otros animales, tales que 
caballos, perros, carneros y las hechas fortuitamente en el hombre, no han 
presentado jamás un indicio de acción cualquiera, y lo mismo sucede en las ino­
culaciones practicadas sobre animales curados de la pleuroneumonía.» 

PEDRO CUBILLO. 

L A M U G E N E R A L DE ESTADÍSTICA. 
El Excmo. señor Vice-presidente de la Junta general de Estadística don 

Alejandro Olivan, ha tenido la bondad de remitirnos un ejemplar del Censo de 
población de 1860, otro del Anuario Estadístico de 1860 al 1861 y una magnífi­
ca carta Bosquejo darográfico de la provincia de Santander; estos trabajos en 
que se revelan los adelantos de la ciencia, confirman la justa opinión que se 
tiene de la inteligencia y laboriosidad del personal de la Junta general. Otro 
día emitiremos nuestra humilde opinión sobre dichos trabajos, que creemos de 
gran utilidad para el porvenir de nuestra patria, que poco á poco va demos­
trando su importancia presumida y no demostrada. 

mim DE ARADOS EPÍ ORGAL 
En el número inmediato publicaremos los datos oficiales, que hemos recibi­

do del resultado que ha ofrecido el concurso de arados que tuvo lugar en Orgaz 
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el 14 de Noviembre pasado y para el que saben nuestros lectores, ofreció la 
Asociación genératele Labradores YSLIÍOS premios. Según el relato que publica­
mos integro, se podrá venir en conocimiento ele la utilidad de los arados ensa-
yados, su aplicación y resistencia, pues la comisión encargada ha tenido en 
cuenta cuanto en este caso se necesita saber para juzgar con acierto de la má­
quina fundamental dé la agricultura, el arado. 

HroALce TABEADA. 

MERCADOS ESPAÑOLES. 
Madrid.—Trigo, precio medio 49,50 rs. fanega. Garbanzos, de 36 á 46 rs. 
Alicante.—Trigo candeal de la Mancha, de 50 á 54 rs. fanega. Id. jeja, de 48 á 50. íderrí 

fuerte de 48 á 50.—Harinas de Aranjuez de 1.a, á 23 rs. arroba valenciana. De Santander de 1.a, 
á 22 Va reales id. Id. de 2.a á 21 Va rs. Id. de Valladolid de 1 .a á 22 Va rs. Id. de 2.a á 21 Va-

Barcelona.—Trigo de 18 '/^ á 18 Va pesetas cuartera. De la Mancha, muy superior, á 19 l/í 
pesetas id. Harina de Santander á 19 V i pesetas id. Id. de Aragón, de 17 *¡t á 18 V* y muy su­
periores de 18 Va á 18 3/i id. 

Bilbao.—Precio medio 17 l¡i para las harinas buenas y 17 para fas mas inferiores. 
Cádiz.—Trigo de Jerez, de 53 á 58 rs. fanega. Id. de Sevilla, de 50 á 54 rs. wL Cebada, i e 

21 á 23 rs. id. Maiz, de 43 á 49. 
Córdoba.—Trigo, de 52 á 58 rs. íanega. Cebada, de 32 á 34 rs. id. Maiz, de 44 á 45 rs. id. 
Jeréz de la Frontera,—Trigo, de 55 á 56 Va rs- fanega. El de clase superior se ha 

colocado á 60 rs. clases bajas y medianas de 50 á 54 rs. id. Cebada, de 27 á 28 rs. id. Maiz, 
de 50 á 51 rs. id. 

Jaén.—Trigo, de 50 á 58 rs. fenega. Cebada, de 36 á 37 rs. id. 
Santander.—Harinas de 16 V i á 47 Vs rs- arroba, según su clase. 
Valladolid.—Trigo, de 42 á 43 rs. las 94 libras. 
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